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Rosmary:

“No son crímenes 
pasionales, porque 
eso no es pasión”

“Soy parte de este 
cuento de la violen-
cia contra la mujer, 
porque mi mamá fue 

asesinada por mi papá. Ella tenía 33 años cuando 
pasó, estaba embarazada y tenía cuatro o cinco 
meses de embarazo.  En mi casa no había golpes 
visibles pero el miedo de ella se le notaba.  Lo más 
feo del asunto es el proceso que viven las mujeres 
con violencia. Que es el morirte lentamente, to-
dos los días. Y tu ver a una persona teniendo tan-
to miedo, crecer en una situación de tanto miedo 
es difícil. Desde chiquita aprendes que eso está 
mal y que tú no quieres eso en tu vida.

Él la mató llevándosela a un sitio de acampar, 
una loma por ahí, supuestamente para acampar. 
Pero según el forense,  la golpeó con la pistola 
hasta que estuvo inconsciente y la montó en el 
vehículo en que andaban, prendió la camioneta 
en fuego y la desriscó por un barranco. Él fue 
a la cárcel como por dos meses, aún teniendo 
una confesión de asesinato y la testificación del 
forense también, porque su abogado era una 
persona con mucha influencia en esa época.

Cuando perdí a mi madre, me volví extremada-
mente violenta. Quería que todos se alejaran 
de mí. Luego con la adolescencia mi violencia 
se calmó un poco, era más interno, era odio, 
muchísimo odio. Tu vida se vuelve a eso, odiar. 

Cualquier cosa que me pasaba a mí,  o en mi fa-
milia era culpa de mi padre, aunque tenía mu-
chos años sin verlo. Y eso, el odio, se va comien-
do a la gente.

No hay una receta para salir del odio. Tienes que 
darte tiempo para respirar, oír, vivir. Tienes que 
tratar de sembrar en tu vida las cosas que te ha-
cen sentir bien. Y poco a poco te vas sanando. En 
mi caso fue empezar  a relacionarme de nuevo 
con la gente.  Descubrí  que heredo por el lado 
de mi madre un lado muy sociable. Por mucho 
tiempo no quería reconocer que me parecía a 
ella porque también la culpaba por muchos 
años porque pensé que era una pendeja que lo 
había buscado. Porque es algo que le pintan a 
uno, como que hay algo que hacen las mujeres 
para que la maten.  Y realmente no hay nada que 
uno puede hacer para que maten a una mujer. 
No son crímenes pasionales, porque eso no es 
pasión. Porque igual las mujeres nos apasiona-
mos, pero no matamos hombres. No tiene nada 
que ver con pasión. A mí me preguntaron sobre 
qué pasó. ¿Por qué la mató? Pero no hay un por-
qué. La pregunta de por sí está mal formulada. 

Lo que se puede hacer para cambiar las cosas 
en el futuro es cambiar la educación. Me gus-
taría ver un mundo donde admitiéramos que 
somos diferentes, donde tratáramos cada día 
de llegar a una sociedad más equitativa y 
donde a los pequeños se les enseñan a respe-
tar a todo el mundo. 

Pero para cambiar la situación que ya existe  - le-
yes. Lo único que se puede hacer es crear leyes 
más  estrictas. Leyes que respeten a las mujeres 
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y que contemplen que somos seres humanos 
especiales porque estamos afectadas por cosas 
específicas. Los hombres y las mujeres no  vivi-
mos los mismos procesos.”

Cadet:

“El me dijo que me iba a hacer la vida im-
posible”

“Hace aproximadamente diez años, un señor 
me pretendía. Yo no le di motivo ni le hacía caso, 
sino más bien lo ignoraba. Él me dijo que me iba 
a hacer la vida imposible y un día, una mañana, 
empezó como una campaña política en contra 
de mí. Empezó a regar volantes donde decía 
que yo esto, y yo lo otro, que yo tenía una rela-
ción extramarital con él y que yo era infiel a mi 
esposo. Eso para mí fue un tipo de violencia. Me 
tomó más de dos años superar eso.”

Germania:

“El jefe me dijo que si yo no me acostaba con 
él, no me iba a dar el empleo”

“Cuando yo tenía como 14 años, el esposo de 
mi abuela, que no era mi abuelo, intento de 
violarme. Yo fui a su casa a llevarle la comida 
y él me agarro y me tumbo en la cama. Yo gri-
té y una vecina que estaba afuera en el patio 
entro y me rescato. 

También existe la violencia por poder, por 
ejemplo si uno va a buscar un trabajo, pero 
si uno no se acuesta con los jefes no le dan el 
empleo. Eso lo he vivido. Una vez fui a solici-
tar un empleo en una institución y el jefe me 

dijo que si yo no me acostaba con él, no me 
iba a dar el empleo. Yo me sentía mal porque 
yo estaba capacitada para desempeñar el tra-
bajo.  Pero él no me lo daba porque yo no me 
acostaba con él. Porque no acepté.”

July:

“Por el sólo hecho de ser mujer, me tiró de los 
moños, sin motivo”

“Iba caminando hacia la Zona Colonial, con mi 
hermana, y de repente salió un hombre de la 
nada y me tiró de los cabellos. Cuando me devol-
ví para reclamarle, él sólo me dijo, “Ay no, loca”. Y 
un amigo lo tomó de un brazo y se lo llevó, y yo 
seguí mi camino. Pero a mí me impresionó, por-
que por el sólo hecho de ser mujer, me tiró de 
los moños, sin motivo.”

Roslyn:

“Era violencia psicológica, mi papá era 

alcohólico”

“Mi mamá vivía un tipo 
de violencia intrafamiliar. 
Era violencia psicológica, 
mi papá era alcohólico 
y  nunca le daba golpes, 
pero él se sentaba a mirar 
a todo el mundo mal y mi 
mamá se sentía presionada con eso.  Era un tipo 
de acoso. Siempre cuando él estaba así, dejába-
mos la casa y nos íbamos casa de mi abuela. Dejá-
bamos a mi padre allá. Como nosotros estábamos 
pequeños no nos molestaba a nosotros, pero yo 
sufría porque veía la situación de mi mamá.” 
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Maria del Mar:

“Nos crea una inseguri-
dad constante, simple-
mente por el hecho de 
caminar por la calle”

“Creo que la discriminación 
la sentimos diariamente tan 
pronto salimos de nuestra casa. En todas partes 
sentimos un acoso increíble de los hombres que 
se nos aproximan, se nos acercan, y nos dicen fra-
ses que pare ellos pueden ser un piropo muy bo-
nito pero a nosotras simplemente lo asumimos 
como un tipo de violencia o una posible agre-
sión. Nos crea una inseguridad constante, sim-
plemente por el hecho de caminar por la calle. 
Eso restringe nuestra libertad de movernos libre-
mente. Los hombres lo ven como un piropo, es 
algo cultural. Pero a nosotras nos da inseguridad.”

La feminista:

“Todavía nos hace falta trabajar mucho nues-
tra cultura”

“En Ciudad Juárez, México, constantemente apare-
cen mujeres violadas y asesinadas, cuyos cuerpos 
demuestran de niveles de tortura y de violencia 
tan escandalosos que ha atraído los ojos de no sólo 
los gobiernos sino del mundo en general.

La cuestión de violencia de género es comple-
jo. Necesitamos replantearnos en la educación, 
desde la publicación de los libros para las prima-
rias, donde estamos repitiendo los esquemas 
machistas hasta en el trabajo.  Hace falta más 
investigación sobre donde están las mujeres 

en estas guerras, donde están las mujeres en las 
maras y cómo se ven afectadas en las comunida-
des.  Dentro del tema amplio de la violencia no 
se ha incorporado el tema de mujeres.  Y donde 
se ha incorporado, por ejemplo donde hay fisca-
lías especiales para temas de mujeres, hay una 
necesidad de fortalecer esos espacios.

Creo que hay una necesidad en los países de 
la región de dotarlos de normativas verdade-
ramente sólidas, de dotarlos de presupuestos 
suficientes, de personal capacitado y que ver-
daderamente tengan presencia, no solamente 
en las capitales de los países. En América Latina 
tenemos una deuda pendiente, a pesar de que 
ha habido avances.  Ha habido avances en esa 
violencia que es evidente, que no se puede ce-
rrar los ojos porque aparece una y otra mujer 
violentada.  Yo creo que todavía nos hace fal-
ta trabajar mucho nuestra cultura y evidenciar 
donde están las mujeres en esta agenda amplia 
de violencia. “

(Maria Antonieta Alcalde, feminista mexicana)

La socióloga:

“La violencia de género siempre busca domi-
nar y controlar a las mujeres”

“No podemos entender la violencia de género 
sin entender lo que son las desigualdades socia-
les de género, sin entender que estas formas de 
violencia surgen justamente de las diferencias 
de poder y de las ideologías machistas que sus-
tentan estas diferencias de poder que subordi-
nan a las mujeres. En última instancia, la violen-
cia de género siempre busca dominar, controlar 
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a las mujeres, su cuerpo, su autonomía, su vida.

Cuando las mujeres son acosadas sexualmente 
en el lugar de estudios o en el lugar de trabajo 
por profesores o empleadores, eso afecta signifi-
cativamente sus posibilidades de desarrollo per-
sonal, de desarrollo laboral. Cuando son hostiga-
das en la calle, son insultadas, son “piropeadas” 
o son manoseadas, o son violadas sexualmente, 
eso conduce a una reducción de lo que es la li-
bertad de movimiento del conjunto de las mu-
jeres, que tienen menos libertad para transitar, 
para salir a determinados lugares.  Es una reduc-
ción de la ciudadanía de las mujeres, aparte de 
que todas formas de violencia que constituyen 
una violación de los derechos humanos.”

(Denise Paiewonsky, socióloga dominicana)

La abogada:

“Es la violencia que a más personas afecta”

Esta violencia les afecta en todas las áreas de su 
vida. Les afecta en cuanto a su integridad física, 
en cuanto a su seguridad, en cuanto a su digni-
dad. Es la violencia que a más personas afecta, es 
decir, es la violencia más extensa pero la violen-
cia que más se oculta.

La ley de los tribunales especializados tiene fal-
tas, porque lo que ocurre en la actualidad es que 
las mujeres luego de poner la denuncia tienen 
que acudir a los tribunales ordinarios y entonces 
allí las audiencias se fijan en períodos de tiempo 
largos y ellas tienen que esperar. Eso les causa 
un poco de desesperanza.”

(Aracelys Peralta, Departamento Violencia de Gé-
nero, Fiscalía D.N. República Dominicana)

La educadora:

“No se ha establecido como una prioridad la 
eliminación de la violencia contra la mujer”

“No hay un cambio radical frente a la atención 
del problema y yo pienso que no se ha estableci-
do como una prioridad la eliminación de la vio-
lencia contra la mujer.  Se proclama, se firman 
las convenciones, se firman las declaraciones a 
nivel internacional, pero no necesariamente eso 
se traduce en la asignación de presupuestos 
para tomar acciones de erradicación del proble-
ma de la violencia.”

(Myrna Flores, Programa Género y Derecho, Profa-
milia, República Dominicana)


